Lunas Rotas
-Otra copa…-dijo David

La camarera  se negó a servirle otro trago:

-Vas muy ebrio. Deberías marcharte ya estamos recogiendo y limpiando el local para cerrar.

David se levantó del taburete. Tenía cara de melancolía cuando salió de aquel bar.

De pronto David, nauseabundo, se apoyó en un coche y empezó a vomitar a causa de todo el alcohol que había tomado. La noche estaba oscura y cayó
profundamente dormido sobre la acera.

De pronto, antes de que sus parpados se unieran, una mano se abrió paso entre los velos de la niebla acariciando su  rostro pálido.

Se trataba de Rosaura, la camarera.

-¡Eh!, ¡Señor! La noche es muy fría, más le vale levantarse del suelo y venir a mi casa a dormir, pero sólo por esta noche.

David, desorientado, iba haciendo eses por los callejones de la Avenida Ciprés. Rosaura, abrió la puerta de su casa a esa pobre alma en pena.
La casa era espaciosa, hecha para una pareja. Los dos se sentaron en el sofá. 
Él estaba más o menos sobrio y Rosaura le empezó a preguntar el porqué de tanta pena:

· ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás así? 

De pronto, una lágrima nació de sus ojos, recorrió su cara y murió de pena en sus labios y con un hilo de voz dijo: 
· Iba discutiendo con mi padre por la calle y le dije que me daba igual lo que dijera,  que me daba igual, como si se moría; y sin más… 

Rosaura  se angustió al oír la onomatopeya que hizo David.

Su padre fue atropellado en aquel instante en que cruzó la calle después de discutir. Y por eso fue a aquel bar a ahogar sus penas en un vaso de ron después del entierro.
Ella le dio una manta a David.

· Acuéstate en el sofá, y tápate bien.

A la mañana siguiente los dos tomaron tranquilamente café y una tostada en aquella mesa de pino bien fregada con lejía. De la ventana procedía el ruido de los coches y un aroma a los frescos cipreses de la calle.

-Sus miradas se chocaban intensamente y se encendía una pequeña pasión. Llegaba la hora de despedirse y David confesó en el umbral de la puerta:
-Vivía con mi padre, ahora sentiré en mi hombro la fría y umbría mano de la soledad.

Rosaura sintió pena, y se acordó de su  rostro en la noche anterior…

-Quédate en mi casa, yo también me siento sola y no me importa hacer comida para uno más, además la casa es para dos personas, antes vivía con mi novio pero cortamos.

*Los meses se llenaron de tiernos besos dulces como el caramelo fundido, de caricias tiernas como la miel, de coloridos ramos de flores y noches de amor ardiente…*

Rosaura no deja de recibir llamadas constantemente y mensajes con los que siempre deja ir una sonrisa juguetona.

-¡David me voy! ‘He de hacer un recado! – le dijo, sin dejarle decir ni una

sola palabra.
Él se asomó a la ventana y la vio  en el parque sentada en un
banco esperando algo o a alguien, entonces decidió acompañarla.

Cuando estaba a sólo unos metros del banco donde ella estaba vino un

chico y él se escondió  ágilmente detrás de unos arbustos. 

Él la acariciaba, la abrazaba hasta que empezó a besarla.

Su corazón se rompió como un frágil papel y su alma se ahogaba con las

lágrimas que todavía no había llorado.

Se fue a casa y cogió todas las cosas que un día, después de conocer a 

Rosaura trajo dentro de su macuto.
Las metió todas en su maleta y cuando se iba a ir, ella abrió la puerta.
Lo miró asustada, y en la misma fracción de segundo se resintió 

cabizbaja  y le dijo:

-¿Me has espiado, no?

David explicó la intención que tenía y lo que vio.

Ella sentía que se moría por dentro, y se dijo a si misma  que eso le 

pasaba por avariciosa y jugar con dos relaciones y dos hombres a la vez.

     Él avanzó hacia la salida y sus miradas se cruzaron tristes pero David 
apartó  la suya y Rosaura la agachó.
David empezó una vida amarga y solitaria en la casa de su difunto padre.

Todas sus pertenencias yacían allí y se ponía a ver álbumes de fotos 

de su infancia, en cuanto a Rosaura, estuvo viviendo con aquel chico en 

su casa.

*Ha pasado mucho tiempo…*

David se entera de que Rosaura padece del corazón, que ya le

han dado un par de infartos y que está ingresada en el hospital.

También se ha enterado de que el novio de Rosaura la dejó porque no 

quería problemas y no quería saber nada.

La mejor amiga de Rosaura conocía a David y sabía que le había dolido lo

que pasó entre los dos y se pasaba por su casa de vez en cuando. 

Ella fue la que le informó llena de tristeza que solo se podía salvar si alguien
le donaba en corazón antes de una semana.

Aquella noche David estuvo reflexionando y al día siguiente fue a ver a

Rosaura y a decirle que él sería el donante: 
-Lo hago porque todavía te quiero, y me da igual perder la vida porque

me he desprendido de todo lo que quería mi madre, mi padre, de ti…

así mientras disfrutas la vida te estaré esperando acompañado de los que 

más quiero. 
David era compatible con ella así que le dio un beso y al día

siguiente se hizo la operación y todo salió correctamente. David murió a

las 12 horas y 13 minutos del mediodía con una cara de placer y de 

serenidad. Rosaura rompió a llorar después de estar todavía somnolienta 

por el sedante y vio que él tenía en su mano una nota, la cogió
y la leyó:
*No olvides que estará dentro de ti,

el corazón que tu partiste. 

Nunca estarás sola,

Mi corazón estará contigo.*

